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Tema 15.  El Valor del Testimonio Personal Como Evidencia 
 
“Yo entonces dije: ¿Quién eres,  Señor?  Y el Señor dijo: Yo soy Jesús,  a quien 
tú persigues. Pero levántate,  y ponte sobre tus pies;  porque para esto he 
aparecido a ti,  para ponerte por ministro y testigo de las cosas que has visto,  y 
de aquellas en que me apareceré a ti, librándote de tu pueblo,  y de los gentiles,  
a quienes ahora te envío, para que abras sus ojos,  para que se conviertan de 
las tinieblas a la luz,  y de la potestad de Satanás a Dios;  para que reciban,  por 
la fe que es en mí,  perdón de pecados y herencia entre los santificados.” 
(Encuentro del Señor Jesucristo con Saulo de Tarso narrado por el mismo testigo en ocasión de 
su audiencia con el rey Agripa, registrado por el historiador Lucas en Hechos 26:15-18) 

 
 
Introducción 
 
¿Cómo podemos explicar que un hombre que odiaba el nombre de Jesús de 
Nazaret, y que persiguió hasta dar muerte a los seguidores de Jesús, 
repentinamente cambiara su mentalidad y ahora se uniera también al grupo que 
decía que ese Jesús era el Autor de la vida, a quien Dios resucitó de los muertos 
y que ahora él también era su testigo? 
 
¿Fue esta una experiencia meramente psicológica? ¿Sería remordimiento por 
haber asesinado a tantos cristianos, lo que trajo a entregar toda su vida a la 
causa de Cristo terminando también martirizado? 
 
¿Cuáles fueron las razones que dieron estos cristianos de pasar de una vida 
concentrada en sus propios negocios a una vida entregada a un crucificado? 
 
¿Tenía sentido dejar sus negocios, sus quehaceres, sus propios intereses, a 
cambio de ser perseguidos por las autoridades civiles y religiosas de la época? 
Valía la pena “cambiar de la religión oficial” para pagar con el precio de la 
muerte? 
 
¿Qué fue lo que obró un cambio tan drástico en débiles hombres del vulgo; 
cobardes, que abandonaron a su propio Maestro y que luego lo negaron para 
proteger sus vidas? 
 
En temas pasados vimos que el fenómeno que cambió la vida de los discípulos 
de Jesucristo fue verlo resucitado. En esta ocasión queremos enfocarnos en 
este argumento como una evidencia adicional que podemos utilizar en el 
momento en que estamos dando razón de la esperanza que hay en nosotros: 
nuestro testimonio. ¿Qué fue lo que vimos, oímos o entendimos ahora que antes 
no veíamos, y que nos ha hecho cambiar? ¿Es esto una obra sobre natural del 
poder de Dios en nosotros o es solo una experiencia psicológica? 
 
Veamos los casos y aprendamos cómo aplicar el testimonio de hombres que 
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conocieron a Jesucristo, y de nosotros mismos que también lo hemos conocido 
a través de nuestros sentidos espirituales.  
 
I- La transformación en la vida de los Testigos Principales. 
 
El diccionario de la Real Academia de la Lengua española define la palabra 
“testigo” como una “persona que da testimonio de algo, o lo atestigua.” 
“Persona que presencia o adquiere directo y verdadero conocimiento de algo. 
 
A- Los discípulos que vieron a Jesucristo resucitado. 
 
Los discípulos que Jesús entrenó por espacio de tres años fueron testigos 
presenciales de la singularidad de este judío que clamaba ser el Hijo de Dios y 
que demostraba sus aseveraciones por medio de las obras y portentos que le 
rodearon. De hecho, el mismo Jesucristo les encomendó que fueran sus testigos 
cuando concluyó su misión en la tierra con ellos, y les encargó que continuaran 
la obra con el poder del Espíritu Santo que se quedaría con la iglesia tras la 
partida de Jesucristo a los cielos, aunque, como El es omnipresente y 
todopoderoso, podía decir “he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta 
el fin del mundo”. (Mat.28:20). 
 
Jesús les encargó que fueran sus testigos cuando se despidió de ellos en el 
monte de los olivos antes de ascender a los cielos y les dijo: “pero recibiréis 
poder,  cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo,  y me seréis 
testigos en Jerusalén,  en toda Judea,  en Samaria,  y hasta lo último de la 
tierra.” (Hch.1:8). 
 
De ahí  que los discípulos basaron toda su predicación en la realidad de lo que 
habían visto con sus ojos tocante al Verbo de vida.  
 
Al escribir una de las últimas cartas del Nuevo Testamento, el Apóstol Juan, 
siendo ya un anciano y sobreviviente de los demás apóstoles, dijo lo siguiente: 
 
“Lo que era desde el principio,  lo que hemos oído,  lo que hemos visto con 
nuestros ojos,  lo que hemos contemplado,  y palparon nuestras manos tocante 
al Verbo de vida (porque la vida fue manifestada,  y la hemos visto,  y 
testificamos,  y os anunciamos la vida eterna,  la cual estaba con el Padre,  y se 
nos manifestó); lo que hemos visto y oído,  eso os anunciamos,  para que 
también vosotros tengáis comunión con nosotros;  y nuestra comunión 
verdaderamente es con el Padre,  y con su Hijo Jesucristo. Estas cosas os 
escribimos,  para que vuestro gozo sea cumplido.” (1Juan 1:1-4). 
 
Pero esto no siempre fue así. Los discípulos estuvieron con Jesucristo tres años 
y durante ese tiempo que supuestamente creían, no había en ellos una total 
claridad de la realidad milagrosa e inescrutable que estaban viviendo: que Dios 
se había hecho hombre y habitaba entre ellos (Juan 1:14).  
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Y una muestra de ese desconocimiento es la propuesta de Felipe a Jesucristo. 
Esa propuesta la hizo Felipe en aquella ocasión en que salió Judas para 
entregar a Jesucristo, que estando el Señor a solas con los discípulos comenzó 
a explicarles que le era necesario ir a la cruz y ser entregado, y que iría al cielo a 
preparar morada para ellos también en la casa de Dios el Padre. En ese punto, 
cuando el Señor ha revelado verdades altísimas hablándoles del cielo, de que 
iría a Su Padre, que prepararía un lugar para ellos, y de que Jesús es el único 
Camino, la Verdad y la Vida y que nadie irá al Padre sino por medio de El, es en 
ese contexto que surge la petición de Felipe que le dice: “Señor, muéstranos al 
Padre y nos basta”. El Señor replica con una pregunta aseverativa diciendo que 
quien lo ha visto a El ha visto al Padre porque Jesucristo es Dios. Lo extraño es 
que esos discípulos que pasaron tres años con él no parecían ser creyentes ni 
estaban dispuestos a morir por Cristo, sino hasta que lo vieron resucitado y se 
convirtieron en verdaderos testigos, con vidas totalmente transformadas. 
 
Veamos algunos ejemplos de la transformación de la vida de los discípulos de 
los que la Biblia da más información. Por falta de espacio, solo nos 
concentraremos en dos ejemplos importantes, el caso de Pedro y Pablo. 
 
1. El caso de Pedro.  
Pedro era un pescador sin instrucción formal, un hombre del pueblo. A pesar de 
manifestar su amor y entusiasmo y fidelidad al Señor, Jesucristo le advirtió que 
lo negaría, y que oraría por él para que su fe no faltara. Y así fue. Pedro lo negó 
tres veces, y luego de la crucifixión se fue a pescar porque no creía o no 
entendía que Jesucristo era realmente quien una vez le fue revelado, el Cristo el 
Hijo de Dios. Pero cuando Cristo se le aparece, en una ocasión especial le pidió 
que apaciente a las ovejas y finalmente vemos a Pedro como el líder principal en 
el inicio de la iglesia de Jerusalén. 
 
Pedro lo había negado, pero había creído con fe que en Jesucristo hay perdón, y 
tuvo el valor de acusar a los judíos de haber entregado y negado a Jesucristo 
delante de Pilato cuando éste había resuelto ponerle en libertad (Hech.3:13-14). 
Pedro antes era un pescador dedicado a su negocio de pesca, y viviendo 
controlado por su pecado, y ahora era un pescador de hombres, dedicado por 
entero a la obra de Jesucristo, y viviendo apartado del pecado. 
 
¿Qué cambió a Pedro? El vio a Jesucristo resucitado, y experimentó muchas 
veces el poder de Cristo sobre su vida en muchísimas ocasiones durante el 
ministerio terrenal de Cristo. Pedro era un testigo, y como tal testificó lo siguiente 
en una de sus cartas: 
 
“Porque no os hemos dado a conocer el poder y la venida de nuestro Señor 
Jesucristo siguiendo fábulas artificiosas,  sino como habiendo visto con nuestros 
propios ojos su majestad. Pues cuando él recibió de Dios Padre honra y gloria,  
le fue enviada desde la magnífica gloria una voz que decía: Este es mi Hijo 
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amado,  en el cual tengo complacencia. Y nosotros oímos esta voz enviada del 
cielo,  cuando estábamos con él en el monte santo. Tenemos también la palabra 
profética más segura,  a la cual hacéis bien en estar atentos como a una 
antorcha que alumbra en lugar oscuro,  hasta que el día esclarezca y el lucero 
de la mañana salga en vuestros corazones; entendiendo primero esto,  que 
ninguna profecía de la Escritura es de interpretación privada, porque nunca la 
profecía fue traída por voluntad humana,  sino que los santos hombres de Dios 
hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo.” (2Pe.1:16-20) 
 
Pedro testifica que el evangelio no es un fábula o cuento, sino que él mismo oyó 
cuando la voz de Dios el Padre dio testimonio de su propio Hijo. Aparte de que 
fue testigo presencial de los eventos más trascendentales en el ministerio de 
Cristo incluyendo la transfiguración donde apareció Moisés y Elías, e incluyendo 
la resurrección donde Pedro no solo vio la tumba vacía y los lienzos (Jn.20:6-7) 
sino también al mismo Jesucristo resucitado quien habló con él de manera 
privada y también de manera colectiva. 
 
De ahí que los primeros años de la iglesia primitiva Pedro fue un instrumento 
importante para testificar del Jesucristo resucitado, como por ejemplo en sus 
sermones dirigidos a los judíos para persuadirlos que Jesús era el Mesías. 
 
“Y con otras muchas palabras testificaba y los exhortaba,  diciendo: Sed salvos 
de esta perversa generación”. (Hech.2:40). 
 
Al igual que dio testimonio en sus cartas como mencionamos: 
 
Por conducto de Silvano, a quien tengo por hermano fiel,  os he escrito 
brevemente,  amonestándoos y testificando que esta es la verdadera gracia de 
Dios,  en la cual estáis. (1Pe 5:12). 
 
2. El caso de Pablo. 
 
Hechos 22:3-20 registra el testimonio que el propio Pablo dice de sí mismo: 
 
“Yo de cierto soy judío,  nacido en Tarso de Cilicia,  pero criado en esta ciudad,  instruido 

a los pies de Gamaliel,  estrictamente conforme a la ley de nuestros padres,  celoso de 
Dios,  como hoy lo sois todos vosotros. 

Perseguía yo este Camino hasta la muerte,  prendiendo y entregando en cárceles a 
hombres y mujeres; 

como el sumo sacerdote también me es testigo,  y todos los ancianos,  de quienes 
también recibí cartas para los hermanos,  y fui a Damasco para traer presos a 
Jerusalén también a los que estuviesen allí,  para que fuesen castigados. 

Pero aconteció que yendo yo,  al llegar cerca de Damasco,  como a mediodía,  de repente 
me rodeó mucha luz del cielo; 

y caí al suelo,  y oí una voz que me decía:  Saulo,  Saulo,  ¿por qué me persigues? 
Yo entonces respondí:  ¿Quién eres,  Señor?  Y me dijo:  Yo soy Jesús de Nazaret,  a quien 

tú persigues. 
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Y los que estaban conmigo vieron a la verdad la luz,  y se espantaron;  pero no 
entendieron la voz del que hablaba conmigo. 

Y dije:  ¿Qué haré,  Señor?  Y el Señor me dijo:  Levántate,  y ve a Damasco,  y allí se te 
dirá todo lo que está ordenado que hagas. 

Y como yo no veía a causa de la gloria de la luz,  llevado de la mano por los que estaban 
conmigo,  llegué a Damasco. 

Entonces uno llamado Ananías,  varón piadoso según la ley,  que tenía buen testimonio 
de todos los judíos que allí moraban, 

vino a mí,  y acercándose,  me dijo:  Hermano Saulo,  recibe la vista.  Y yo en aquella 
misma hora recobré la vista y lo miré. 

Y él dijo:  El Dios de nuestros padres te ha escogido para que conozcas su voluntad,  y 
veas al Justo,  y oigas la voz de su boca. 

Porque serás testigo suyo a todos los hombres,  de lo que has visto y oído. 
Ahora,  pues,  ¿por qué te detienes?  Levántate y bautízate,  y lava tus pecados,  

invocando su nombre. 
Y me aconteció,  vuelto a Jerusalén,  que orando en el templo me sobrevino un éxtasis. 
Y le vi que me decía:  Date prisa,  y sal prontamente de Jerusalén;  porque no recibirán tu 

testimonio acerca de mí. 
Yo dije:  Señor,  ellos saben que yo encarcelaba y azotaba en todas las sinagogas a los que 

creían en ti; 
y cuando se derramaba la sangre de Esteban tu testigo,  yo mismo también estaba 

presente,  y consentía en su muerte,  y guardaba las ropas de los que le mataban. 
Pero me dijo:  Ve,  porque yo te enviaré lejos a los gentiles.” 

 
Revisando el Nuevo Testamento, podemos destacar de la vida de Pablo lo 
siguiente: 
 

 A diferencia de Pedro, tuvo una educación intelectual de alto nivel. 

 Religiosamente era un practicante de la fe judía y un principal de la más 
estricta secta de los judíos, los fariseos.  

 Pablo no estuvo con los discípulos. 

 No estuvo entre los 500 testigos que vieron al Señor resucitado. 

 No estuvo en el aposento alto con los discípulos que comenzaron la obra. 

 Fue perseguidor de la iglesia y del nombre de Jesucristo al punto de 
consentir con la muerte de Esteban. (1Ti.1:13) 

 
¿Qué cambió la vida de Pablo de ser enemigo de la iglesia a su más importante 
apóstol? 
 
¿Conveniencia política? No, porque al contrario el imperio romano no era 
simpatizante de los cristianos, y de hecho Nerón los culpó del incendio de Roma. 
¿Estatus religioso? No, al contrario siendo cristiano sufriría de persecución. 
¿Poder económico? El testimonio de su vida es que entregó todo por el 
evangelio viviendo de su propio sustento paralelamente a la obra por la que 
nunca cobró dinero, salvo algunas ofrendas de contadas iglesias que se 
preocupaban por él. 
 
¿Entonces, qué dice Pablo mismo que fue la causa de ese cambio de vida? En 
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su testimonio él dice que vio a Jesucristo mismo ya resucitado y glorificado quien 
le habló y le llamó con un llamamiento que él aceptó con la humildad que sólo 
puede tener una persona a quien Dios abra los ojos para ver su pecado, su 
miseria, su justa condenación y el perdón tan grande del cual es objeto. 
 
El ver a Jesucristo resucitado cambió completamente la vida de Saulo de Tarso 
que luego fue llamado Pablo: 

1- Reconoció su pecado y vio cuán lejos estaba el formalismo religioso de la 
verdadera fe y la piedad interna de corazón. Todo el estatus religioso y 
político que alguna vez alcanzó Pablo lo estimó por basura para ganar a 
Cristo (Fil.3:1-21). 

2- Su personalidad fue transformada desapareciendo su odio al evangelio 
para entregarse por completo al amor de la verdad de Jesucristo. 

3- Pasó de ser un celoso oponente de la iglesia a un ferviente servidor de la 
obra del Señor. 

 
La pregunta sigue siendo, ¿qué pasó en la vida de Pablo? El dice que vio al 
Señor resucitado, y no solo eso, sino que también tuvo otras revelaciones 
subiendo hasta el tercer cielo, aparte de que fue el escritor más prolífero del 
Nuevo Testamento, no por el mismo, sino porque fue el instrumento humano 
utilizado por el Espíritu Santo para escribir por lo menos 13 de los 27 libros del 
Nuevo Testamento, siendo inspirado por Dios para esta obra. 
 
¿Y qué más podemos decir de los otros testigos que fueron martirizados por 
causa del evangelio? De Esteban que fue apedreado (Hechos 7); de Jacobo el 
hermano de Juan que fue muerto por Herodes (Hech.12); de todos los apóstoles 
que murieron siendo perseguidos. Y de muchísimos cristianos que fueron 
arrojados al circo romano para que los leones los devoraran. ¿Qué explicación le 
podemos atribuir a tal conducta? ¿No era posible aceptar a Jesucristo como 
credo intelectual y quedarse callado? ¿Por qué era necesario entregar la vida de 
esa manera tan apasionada y completa siendo testigos de Cristo las 24 horas 
del día hasta la muerte? 
 
Todo parece indicar que estos testigos habían visto algo que había cambiado 
sus vidas, y que su fe no era fingida, era una fe sincera.  
 
Creo que no cabe duda por el testimonio de la historia que estos hombres y 
mujeres que entregaron sus vidas, realmente estaban convencidos de que eran 
testigos de una manifestación divina en sus vidas. Ahora, ¿qué tal si esa 
experiencia fue puramente psicológica o de presión de grupo? 
 
En segundo lugar, vamos a dar los argumentos para decir que el testimonio 
cristiano, siempre que sea una fe verdadera, no puede catalogarse como una 
ilusión mental o psicológica, sino que debe haber una causa real que lleva a un 
pecador inclinado a la depravación a ser diferente. Esos pecadores dicen que 
existe un poder en ellos que los hace abstenerse de los deseos perversos que  
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batallan contra sus almas. Esos pecadores dicen que mantienen una relación 
espiritual con su Señor, al cual no le escuchen audiblemente, ni lo ven 
visiblemente, pero por sus sentidos espirituales disciernen una experiencia 
diferente y real por la cual, por medio de la fe, hablan con Dios en oración y sus 
almas son confortadas en la consolación que da el Señor, y escuchan y ven las 
palabras de Dios al leer las Escrituras que el Señor dejó a través de sus testigos 
principales. 
 
II. ¿Es el testimonio cristiano solo una experiencia psicológica? 
 
Algunos pensadores como Karl Marx, Ludwig Feurerback, Sigmund Freud, y 
Bertrand Russell, entre otros, han dicho que la creencia en Dios no es racional 
porque Dios es solo el producto de ideales humanos, deseos, y necesidades.1 
Ellos dicen que los seres humanos tienen una necesidad de cierta figura 
paternal que llene sus necesidades y calme sus temores, de manera que la 
gente proyecta un concepto de Dios fuera de sí mismos. Y como este concepto 
es fruto de nuestra mente, entonces, dicen ellos, este Dios realmente no existe 
más que en nuestra imaginación. 
 
A continuación nuestros argumentos para sostener que la experiencia cristiana 
cuando hay una fe verdadera no es una experiencia meramente psicológica. 
 

1. No podemos decir que es una experiencia psicológica porque no hay un 
perfil común en el conjunto de cristianos tan diversos. El problema es que 
el conjunto de cristianos que ha testificado tener una relación con 
Jesucristo mediante la fe es demasiado diversa, y no encajan en el perfil 
planteado por estos pensadores. Entre los cristianos ha habido: 

a. Personas totalmente ateas que nunca manifestaron interés por la 
religión o incluso que la negaron y al final se convirtieron. 

b. Personas totalmente religiosas pero que adoraban a su manera, y 
luego se convirtieron. 

c. Pecadores que perseguían un estilo de vida epicúreo buscando el 
placer y tratándose de “liberar” de tabúes o dogmas impuestos por 
la sociedad; pero al final conocieron el evangelio y se entregaron a 
Jesucristo. 

d. Personas deprimidas, pesimistas, al borde del suicidio, que no 
veían sentido a la vida ni tampoco lo buscaban, pero que al 
escuchar el evangelio cambiaron su vida. 

e. En general, la iglesia es el conjunto de los redimidos de toda raza, 
pueblo, lengua y nación, eso incluye personas con todos los 
perfiles, ricos y pobres, moralistas y pervertidos, sensibles e 
insensibles espiritualmente; etc., etc. 

                                                 
1
 John H. Hick, Philosophy of Religion, 2

nd
 edition, Englewood Cliffs, NJ; Prentice-Hall, 1963; pp. 31-36; 

citado por J.P. Moreland en su libro Scaling the Secular City: A Defense of Christianity”; Bajer Book 

House; Grand Rapids, Michigan; 2003; pp. 228-229. 
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El punto aquí es que mientras más grande es el grupo de creyentes que 
claman que hubo una transformación en su vida, más diverso es el grupo 
y más improbable sería de explicar la teoría del efecto psicológico “porque 
en su caso… está afectado por falta de amor, etc.” No cabe ese 
argumento porque la muestra de cristianos es un número muy diverso y 
no hay un patrón común ni un perfil común, en todas las épocas de la 
historia del hombre donde la Palabra de Dios ha sido presentada. 
 

2. No importa cómo una creencia es generada (ya sea proyectada o 
negada) si el asunto como tal es la verdad a ser creída. Si un ateo rehúsa 
creer en Jesucristo aludiendo a que el creyente ha creído por su temor a 
irse al infierno, o por temor a la muerte, etc., el origen o motivación de la 
fe del creyente no elimina la veracidad del evangelio. Si Dios puso 
eternidad en el corazón del hombre (Ecl.3:11), y hay un temor universal 
en la muerte y un afán por la inmortalidad, eso no invalida el hecho de 
que Dios existe y que el creyente puede decir “Yo creo que Jesucristo es 
el Señor, y yo siento en mi corazón una paz que antes no conocía”.  El 
hecho de que en las universidades la mayoría de los profesores son 
escépticos, podríamos especular que se debe a que “psicológicamente” o 
“por presión de grupo” ellos entienden que la ciencia es incompatible con 
la religión. Sin embargo, aunque ellos sean ateo por efectos 
“psicológicos” o “sociales”, eso no invalida el hecho de que debemos 
debatir en el terreno de las ideas y demostrar con argumentos bien 
fundamentados cada caso planteado. El origen de la creencia no invalida 
la veracidad del hecho que se cree. 

3. R.C. Sproul trae un argumento fuerte contra la “proyección psicológica”. Y 
es que el Dios de la Biblia no es un Ser que nosotros humanamente 
quisiéramos proyectar, como el caso de los dioses de la mitología griega 
que eran igual o más perversos que los ciudadanos griegos que los 
inventaban. En el caso del Dios de la Biblia es un Dios Santo, que 
demanda santidad, que es todopoderoso, que es omnisciente (capaz de 
saber todo lo que estoy pensando aunque yo no quisiera que él sepa lo 
que estoy pensando), y es un Dios que manifiesta una justicia que sólo 
puede ser satisfecha en Jesucristo. Así que cuando queremos proyectar a 
un dios, sería uno más adaptable a nuestro pecado, a nuestras 
tendencias depravadas, y esto ocurre muchas veces, y la Biblia le llama 
idolatría. Cuando proyectas un dios de tu propia invención en tu mente, 
ese no es el Dios de la Biblia, sino un ídolo de tu imaginación. Pero ese 
no es el Dios de quien los cristianos con una fe verdadera han testificado 
y han dedicado sus vidas. 

4. Finalmente, muchos pensadores cristianos han argumentado que todo 
aquello que realmente se necesita es porque existe. Si alguien tiene una 
necesidad fundamental enraizada en su naturaleza humana, digamos, la 
necesidad de ingerir alimentos o agua, es porque existe algo que puede 
suplir esa necesidad. Claro en muchos casos hay personas que tienen 
una necesidad y que no puede llenarla por cualquier causa, pero no 
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puede negar que la solución existe, que existe el agua y el alimento. 
Entonces, si la gente tiene una necesidad real de trascender lo finito y lo 
material, hay una necesidad real por Dios. De donde podemos pensar con 
bastante lógica que si existe esa necesidad es porque existe Dios que la 
puede llenar plenamente. De hecho es interesante cuando escuchamos el 
testimonio de personas sedientas espiritualmente que trataron de llenar 
ese vacío con cosas materiales, con riquezas, con entretenimiento, con 
ciencia, con filosofías e incluso con religiones no bíblicas, y nunca se 
sintieron satisfechos, hasta que encontraron a Jesucristo. 
La universalidad en la humanidad de este deseo de trascender lo finito y 
buscar algo como un Ser Supremo sugiere que este deseo está 
fundamentado en todo ser humano y que no es el producto de la 
socialización como si fuera un deseo fabricado. Así que lejos de ser un 
argumento en contra de la existencia de Dios, el deseo universal que 
tienen los seres humanos de saciar este vacío existencial cuando 
enfrentamos las incertidumbres de la vida puede ser una evidencia de la 
existencia de Dios. 
 
 

III- ¿Cuál es tu testimonio? 
 
 
Nadie puede negar el hecho de que pecadores impíos e incrédulos han sido 
transformados en pecadores piadosos y creyentes. Siguen siendo personas 
imperfectas porque así ha querido Dios dejarnos en el mundo hasta que venga a 
buscar a Su pueblo, pero a pesar de ser pecadores, nadie puede negar que los 
cristianos que tienen una fe verdadera manifiestan un cambio de conducta en 
sus vidas renunciando a la impiedad y a las pasiones que batallan contra su 
alma. Hemos tratado de explicar con argumentos racionales que la única 
explicación para esto es que Dios ha hecho una obra en el corazón de esos 
creyentes, y ahora ellos quieren agradar a Dios, a pesar de estar en un cuerpo 
que tiene apetitos contrarios a la santidad. 
 
En ese sentido, cada creyente tiene un trasfondo y una historia diferente, pero 
tienen en común una transformación de las tinieblas a la luz, y eso es evidente 
para todos los que conocían a la personas antes y después.  
 
El testimonio cristiano es una evidencia de los milagros de Dios y realmente la 
gente se impacta al escuchar un testimonio de conversión. ¿Se corresponde tu 
testimonio con el andar de un cristiano que quiere agradar a Dios? 
 
Quizás conoces muchos argumentos apologéticos, quizás eres de hecho, un 
buen apologista. Nada de eso va a impactar la vida de los que te escuchan si no 
tienes una vida que respalda tu discurso. Como dice el viejo dicho “tus hechos 
hablan tan fuerte que no me dejan escuchar tus palabras”. 
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La conducta cristiana se traduce en obras. Nosotros no somos salvos por las 
obras pero somos salvos para las obras. Dice Efesios 2:8-10 “Porque por gracia 
sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no 
por obras, para que nadie se gloríe. Porque somos hechura suya, creados en 
Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que 
anduviésemos en ellas”. 
 
Nuestro obrar, nuestro hacer, define lo que somos. El que “lee” la Palabra es un 
“lector”; el que “oye” la Palabra es un “oidor”; el que “hace” la Palabra es un 
“hacedor”. Dios quiere que seamos “hacedores” y no tan solo “oidores” 
(Sant.1:22). Los incrédulos que conocemos nos observan cada día y ven 
nuestras reacciones, nuestras preferencias, nuestro obrar y eso es lo que les da 
a ellos una idea del cristianismo. La vida de un cristiano impacta a los que le 
rodean, ya sea para tropiezo o ya sea para bendición. 
 
Nosotros también tenemos muchos testigos alrededor que nos sirven de 
ejemplo. Tenemos primero a los héroes de la fe en las páginas de la Biblia, y 
Dios también nos da otros hombres contemporáneos que nos rodean, hombres 
de carne y hueso como el profeta Elías que era un hombre sujeto a pasiones y 
deseos pero fue escuchado por Dios. Sigamos esos ejemplos, imitemos a los 
que así se conducen fielmente, y pongamos la mira en el Señor Jesucristo para 
ser testigos fieles. 
 
“Por tanto,  nosotros también,  teniendo en derredor nuestro tan grande nube de 
testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia,  y corramos con 
paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús,  el autor y 
consumador de la fe…” (Heb.12:1-2a) 
 
En una corte el testimonio de los testigos es vital para llegar a un veredicto. Llama la 
atención cómo los siervos de Jesucristo son testigos de que El es el Señor, y sus vidas 
transformadas son un argumento a considerar de la realidad y el poder del evangelio en 
la vida del creyente. Los casos que vimos con la transformación de las vidas de Pedro y 
Pablo son elocuentes; el caso que queda pendiente tratar en la vida real es el tuyo en 
cuanto a qué tan evidente ha sido tu transformación de impío a creyente, y de ahí la 
importancia de vivir a la altura de un cristiano que aguarda la venida del Señor (Judas 
1:20-21). 


